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Resumen 

Problema: actualmente, las actividades básicas del movimiento humano se estudian de forma 

individual, desconociendo que las asociaciones que se generan entre ellas tienen cambios 

significativos en el mejoramiento de la salud y otros factores de la conducta humana. Objetivo: 

revisar la literatura científica existente y relevante históricamente sobre los inicios, el desarrollo y 

evolución del paradigma Ciclo de actividad de las 24 horas (24-HAC) y su relación con el método de 

análisis composicional (CoDA). Método: se realizó una búsqueda de estudios relacionados con el 

tema en las bases de datos PubMed, Google Académico, Microsoft Académico y Epistemonikos, 

limitando el rango de búsqueda entre 2011 y 2021, encontrando 25 artículos, los cuales ambientan 

la dinámica del 24-HAC como modelo de investigación en los componentes de la actividad física, 

el comportamiento sedentario y el sueño. Resultados: los estudios sugieren la reacomodación del 

tiempo como factor determinante para mejorar aspectos relacionados con la salud; a su vez, 

plantean aportes novedosos y sustanciales encaminados a mejorar y dar recomendaciones a nivel 

de salud pública. Conclusiones: el 24-HAC es un método novedoso y útil que ha evolucionado 

rápidamente en la última década, el cual ofrece, asociado al CoDA, datos más acordes y 

consistentes frente a los análisis de las variables en las conductas del movimiento humano. 
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Abstract 

Problem: currently, the basic activities of human movement are studied individually, ignoring that 

the associations generated between them have significant changes in improving health and other 

factors of human behavior. Objective: to review the existing and historically relevant scientific 

literature on the beginnings, development and evolution of the 24-Hour Activity Cycle (24-HAC) 

paradigm and its relationship with the compositional analysis method (CoDA). Method: a search 

for studies related to the subject was carried out in the PubMed, Google Scholar, Microsoft Scholar 

and Epistemonikos databases, limiting the search range between 2011 and 2021, finding 25 

articles, which set the dynamics of the 24-HAC. as a research model in the components of physical 

activity, sedentary behavior and sleep. Results: the studies suggest the rearrangement of time as a 

determining factor to improve aspects related to health; at the same time, they propose novel and 

substantial contributions aimed at improving and giving recommendations at the public health 

level. Conclusions: the 24-HAC is a new and useful method that has evolved rapidly in the last 

decade, which offers, associated with the CoDA, more consistent and consistent data compared to 

the analysis of the variables in the behavior of human movement. 

Keywords: physical activity, human movement, sedentary behaviors, use of time. 

Introducción 

No se sabe a ciencia cierta cuándo, dónde o por qué se internacionalizó el término adoptado 

socialmente como “uso del tiempo”; este fue insertado y usado por primera vez en el lenguaje 

técnico por sociólogos y economistas en la aplicación de encuestas, las cuales se convirtieron en 

un insumo importante de investigación y además proporcionaban una rica fuente de datos sobre 

el tiempo dedicado a diferentes actividades de la vida diaria (por ejemplo, dormir, comer, hacer 

ejercicio, trabajar, viajar) e intentaban, a su vez, con dichos datos, analizar cómo los patrones de 

uso del tiempo variaban entre grupos demográficos, entre países y con el propio tiempo. 

Los primeros estudios del uso del tiempo datan de 1924 (Friedman, 1961), seguidos del trabajo 

importante de Ellis y Witt (1986), quienes consideran el tiempo gastado por trabajadores en sus 

empresas y su comparación con las actividades derivadas del mismo. La segunda guerra mundial 

trajo un cambio en la métrica, distribución y exploración de nuevas categorías del uso del tiempo, 

principalmente en ámbitos como el tiempo libre y con gran aumento en el género femenino 

(Campbell, 1950) debido a la traslación de labores, roles y permeabilización de culturas en todo el 

mundo (Sacks, 1977). 

En la década de 1950, en Estados Unidos comenzaron a predominar métodos de investigación que 

abordaban nuevas formas de clasificar el uso del tiempo (ocio, aficiones) y en ámbitos específicos 

(entretenimiento masivo, televisión) y relativamente nuevos (Larrabe & Meyersohn, 1958) 

derivados de las particularidades de los suburbios. Otro aspecto de interés dentro de la 
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investigación del uso del tiempo, se centró en el modo de vida de los ancianos, basado en el 

fenómeno del alargamiento de la expectativa de vida y retiro prematuro (Kleemeier, 1961). 

En la década de 1970, los psicólogos abordan el tema de la conducta y los comportamientos como 

variables principales de sus estudios, especialmente en el campo de la salud, y acuñan un nuevo 

concepto denominado “conductas del movimiento humano”, que centra su atención en patrones 

de actividad física (AF) y conductas sedentarias (CS); este último componente tomaba gran 

relevancia en la época debido a las cambiantes circunstancias culturales, tecnológicas y 

ambientales que moldeaban el comportamiento hacia un estilo de vida mucho más sedentario (Li 

& Piachaud, 2019). 

En sus comienzos, la investigación sobre conductas del movimiento humano arrojaban datos 

escasos, diversos y poco fiables frente a las variables de dichos comportamientos, pero, a través 

del perfeccionamiento de técnicas como la observación, los diarios, las encuestas y las listas de 

chequeo (Craig et al., 2003; Bernaards et al., 2006; Medina & Delgado, 1999), se fue logrando 

precisión y estandarización para estudiar este fenómeno de una forma más objetiva y homogénea, 

así como establecer clasificaciones más precisas y conceptuales frente a los diversos 

comportamientos que se desarrollaban en la actividad diaria; aquí cabe aclarar que, en principio, 

el fenómeno de la actividad física y el comportamiento sedentario se estudiaba sin desenlaces 

concretos, y solo como consecuencia de algunos aspectos sociales. 

Durante años, el desarrollo investigativo referido a las conductas del movimiento humano se 

centró en analizar el comportamiento y su variabilidad en diferentes contextos, y para ello se 

crearon los modelos psicosocial, de determinantes y ecológico (Burton et al., 1999; Prochaska & 

DiClemente, 1992; Sallis et al., 2006). Esto sirvió como punto de quiebre, donde la salud pública 

logró una ventana de oportunidad para relacionar su campo de aplicación a las conductas del 

comportamiento humano. En 1995, el Colegio Americano de Medicina del Deporte y el Centro para 

el Control de Enfermedades, recopilando la suficiente evidencia acumulada a través de estudios y 

a lo largo de décadas de investigación, elaboran las primeras guías del ejercicio y establecen las 

recomendaciones iniciales de actividad física (Pate et al., 1995), convirtiéndose en el primer 

insumo de medicina basada en la evidencia en este campo. 

En la década de 2000, el campo de la actividad física ya había sido exhaustivamente estudiado, 

vinculando conceptos como actividad física leve, moderada y vigorosa, como clasificaciones de la 

actividad física, identificando y estableciendo la adecuada dosis-respuesta (DHHS, 2008) que 

produjera beneficios sustanciales en la salud y separando la inactividad física como otro 

comportamiento que, si bien no es excluyente, no representaba lo contrario en términos prácticos. 

En lo referente a las conductas sedentarias, las investigaciones se centraron en determinar dicha 

conducta como un factor de riesgo para la salud (Keadle et al., 2017; Owen et al., 2010) y debido 

a la gran proporción de población mundial que presenta dicha condición, se pudo establecer, 
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mediante evidencia fuerte, su asociación con un incremento del riesgo por todas las causas de 

mortalidad, especialmente mortalidad por enfermedad cardiovascular, hipertensión y diabetes 

tipo II, y evidencia moderada de cáncer de endometrio, colon y pulmón (Katzmarzyk et al., 2019). 

En la última década, el rumbo de la actividad física como tema de estudio e intervención ha 

redirigido su enfoque preventivo con preguntas sobre qué tipo de actividades deben 

recomendarse para reemplazar el comportamiento sedentario y lograr mejoras en la salud. 

Determinar los efectos de reemplazo del comportamiento sedentario requiere una consideración 

del espectro completo de tipos e intensidades de actividad durante el día de 24 horas. 

Es por eso que se ha seguido acumulando evidencia de que los comportamientos de una persona, 

tanto durante el sueño como durante el tiempo despierto, tienen consecuencias importantes para 

la salud y la calidad de vida. La evidencia sólida sobre los beneficios para la salud de los patrones 

óptimos de sueño y la actividad física moderada y vigorosa, ha llevado a pautas específicas de salud 

pública basadas en el tiempo para ambas actividades en adultos (Cappuccio et al., 2011; Kahlmeier 

et al., 2015). 

Recientemente, el estudio del fenómeno de la actividad física ha establecido un paradigma 

práctico, llamado Ciclo de actividad de las 24 horas (24-HAC) en el que las variables de actividad 

física, conducta sedentaria y sueño, contemplan una reasignación propuesta en términos de 

tiempo como una medida de salud pública (Buman et al., 2014) ,la cual establece niveles óptimos 

de cada uno de los comportamientos y conductas para una mejor salud y calidad de vida. 

Aunque en la actualidad existen tecnologías desarrolladas plenamente que ayudan a medir los 

comportamientos del 24-HAC, y algunos métodos (Rosenberger et al., 2016; Tremblay et al., 2016), 

han surgido paralelos a dicho modelo y han ayudado a explicar mejor el fenómeno, resultan 

desafortunadas las carencias a nivel investigativo que puedan ayudar a documentar dicho 

paradigma de una forma más completa y profunda. 

Por consiguiente, la presente revisión documental tiene como objetivo principal revisar la 

literatura científica existente y relevante históricamente sobre los inicios, el desarrollo y la 

evolución del paradigma del 24-HAC, y su relación con el método de análisis composicional (CoDA), 

y categorizar los hallazgos de las investigaciones de acuerdo con los temas establecidos en las 

mismas. 

Metodología 

Este estudio es una revisión documental, que se considera apropiada para “describir y discutir el 

estado del arte de un determinado asunto, desde el punto de vista teórico o contextual” (Rother, 

2007). Debido a que este trabajo describe las principales características de los artículos de 

investigación y documentos publicados en los últimos años acerca del 24-HAC y el CoDA a nivel 

mundial, esta metodología propone una síntesis de conocimiento científico (Fernández-Sánchez et 
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al., 2020); es por esto que en el texto se presenta una serie de particularidades que muestra “no 

sólo qué se ha hecho sobre un tema, también quién, dónde y de qué manera ha evolucionado” 

(Manchado et al., 2009). 

La búsqueda de información se realizó en 4 bases de datos de libre acceso: Google Académico, 

Microsoft Académico, PubMed y Epistemonikos. Los términos de búsqueda comprendían las 

palabras y siglas en inglés: 24-Hour Activity Cycle, Compositional Data, Physical Activity, Sedentary 

behavior y Sleep. El rango de tiempo para la búsqueda se restringió a los últimos 10 años (2011 - 

2021). Como criterios de inclusión se definió que fueran artículos publicados en inglés, disponibles 

en texto completo y publicados en revistas científicas. Para la organización y el análisis de la 

información se utilizó una hoja de cálculo de Excel, elaborada y suministrada por González (2019), 

en la que se compiló el resumen analítico de las investigaciones (RAI). 

Con la aplicación de estos criterios de búsqueda, se identificaron 88 artículos en las diferentes 

bases de datos graficados en un diagrama de flujo (figura 1). Esta selección se depuró luego en la 

fase de elegibilidad, unificando duplicaciones y excluyendo los artículos que no cumplían con los 

criterios establecidos, específicamente aquellos en donde la temática no estaba relacionada con 

el 24-HAC y el CoDA o textos donde se mencionan los términos, pero no se desarrollan en el 

trabajo. Finalmente, se seleccionaron y analizaron 25 estudios. 

Figura 1. Diagrama de flujo de la revisión documental. 

 

Resultados 

El primer esbozo teórico del 24-HAC es ofrecido por Chaput et al. en 2014, quienes plantean 

algunas preocupaciones de salud pública, como la inactividad física y la obesidad infantil y, a su 

vez, establecen otros desafíos en salud relacionados con la población de niños y adolescentes. 

Resaltan la importancia del impacto de la actividad física moderada y vigorosa en varios resultados 

en salud, y aunque reconocen que dicho modo de intervención ha traído contribuciones al campo, 

suscita la necesidad de un enfoque mucho más amplio y holístico de abordaje a dicha 
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problemática. A su vez, recalcan en la importancia de un modelo donde no se ignoren algunos 

componentes importantes del 24-HAC, tales como el sueño y la actividad física leve, planteando 

adoptar un enfoque que no segregue, sino, por el contrario, que integre todas las conductas del 

movimiento. 

El trabajo de Tremblay et al. (2016) marca un punto de partida para la consolidación del concepto 

del 24-HAC, ya que desarrolla una búsqueda y relación de evidencia de base, analizando 4 

revisiones sistemáticas (Chaput et al., 2016; Poitras et al., 2016; Saunders et al., 2016; Tremblay et 

al., 2011), las cuales, sometidas a un proceso metodológico exhaustivo, permiten establecer las 

primeras pautas de movimiento de 24 horas para niños y jóvenes canadienses, logrando una 

integración de los comportamientos de actividad física, conductas sedentarias y sueño; a su vez, 

resaltan la consistencia de un novedoso método llamado CoDA (método de análisis composicional) 

(Carson et al., 2016), el cual proporciona información única y ajustada, a través de métodos 

estadísticos alternativos, para  analizar los datos. 

Posteriormente, frente al fortalecimiento y creciente masificación del CoDA en diversos campos 

de la ciencia, Pedišić et al. (2017) compilan en su estudio un marco teórico relacionando la 

integración de actividad física, conductas sedentarias y sueño, y su importancia como campo 

emergente, estableciendo posibles direccionamientos futuros. Dentro de las aplicaciones 

estadísticas del método, se resalta que, aunque son variables distintas las que comprenden el 24-

HAC y tienen algunas características mutuamente excluyentes, poseen propiedades compositivas 

y asumen una perfecta colinealidad (Martin-Fernández et al., 2015), lo cual ayuda a tener 

mediciones mucho más óptimas y comprensibles de sus resultados en salud. 

Paralelo al trabajo de Pedišić et al., en Europa, un grupo de estadísticos e investigadores en el 

campo del uso del tiempo profundizan en el desarrollo y la aplicación del método CoDA en el 24-

HAC, concluyendo que, para facilitar la traducción de los resultados de la investigación a la práctica 

clínica, es de interés estimar los efectos en la salud relacionados con un cambio cuantitativo 

significativo (en minutos u horas) de una parte de la composición de la conducta de la actividad 

(en relación con el cambio compensatorio, para mantener un total de 24 horas de la media 

geométrica de las restantes partes compositivas) (Dumuid et al., 2018) 

Debido a la relativamente inmadura etapa de investigación en la que se encuentra el modelo de 

24-HAC, la incipiente aplicación del método CoDA y a que en los últimos años ha habido un 

creciente interés por explorar estos comportamientos, Grgic et al. (2018) realizan una revisión de 

alcance con 56 estudios, en la cual intentan mapear y resumir los hallazgos en el tema y evaluar la 

calidad metodológica de los estudios desarrollados, encontrado reasignación de al menos 30 

minutos de un comportamiento a otro, al igual que analizar los resultados en salud más  estudiados 

aplicando el método, encontrando como factores: la mortalidad, la salud mental, la salud general, 

el estado físico, la adiposidad y los biomarcadores cardiometabólicos. Concluye que, para 

comprender la reasignación del tiempo, se requiere de estudios longitudinales que observen el 
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comportamiento más a fondo para examinar una gama más amplia de resultados, no solo en salud, 

sino también en aspectos psicológicos, sociales, económicos y ambientales. 

Frente a la reciente y establecida aparición de la dualidad aplicativa de métodos para estimar el 

24-HAC y el raro uso de CoDA en la investigación en salud ocupacional y laboral, Gupta et al. (2018) 

proponen un estudio comparativo en trabajadores sobre algunos componentes de 24-HAC, debido 

a que diferentes estudios estadísticos estándar para analizar actividad física y conductas 

sedentarias arrojaban resultados inconsistentes, analizan variables de sexo y edad y definen un 

modelo multivariable de análisis de varianza, el cual se adecua más a la naturaleza de composición 

de los datos, recomendando el uso del método CoDA como herramienta más acertada para este 

tipo de estudios. 

A medida que el CoDA se emplea en diferentes estudios y va tomando fuerza aplicativa y 

reproducibilidad estadística, Štefelová et al. (2018) plantean un esquema robusto para el CoDA 

que, aunque ofrece muchas alternativas de análisis (dato de composición, regresión 

composicional, valores atípicos, estimaciones de predicción, estandarización residual), recalcan en 

algunas falencias del modelo, que son inevitables debido a la naturaleza y comportamiento del 24-

HAC, entre ellas: 1) el tiempo necesario para la manifestación de enfermedades o 

trastornos/problemas de salud causados por un estilo de vida poco saludable; y 2) posibilidades 

limitadas para distinguir entre los efectos de todos los componentes de actividad física y conductas 

sedentarias en la prevención de problemas de salud. 

Al seguirse acumulando evidencia importante sobre la consolidación de conductas del movimiento 

dentro un ciclo de tiempo finito, Rosenberger et al. (2019) proponen un nuevo modelo y paradigma 

de 24-HAC, el cual surge de la creación de guías y pautas canadienses para niños y jóvenes y, a su 

vez, dentro de su proceso de consolidación definen los comportamientos específicos de cada 

componente y factores de riesgo más relevantes que puede detectar el modelo, lo que permite 

descubrir sinergias entre los diferentes componentes y ajustar las intervenciones en salud basadas 

en la evidencia actual (figura 2). Por último, proponen algunos desafíos y consideraciones del uso 

del 24-HAC en la práctica e investigación, y reconocen las limitaciones estructurales y de desarrollo 

que puede llegar a tener, derivada de algunas disciplinas científicas. 
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Figura 2. Actividades (rojo) y temas de investigación (azul) para crear el modelo de 24-HAC. 

 

Adaptado de Rosenberger et al., 2018. 

Al consolidarse el modelo de 24-HAC, empezaron a surgir diferentes estudios donde se 

investigaban los efectos combinados de los diferentes comportamientos del ciclo, dando como 

resultado que algunas combinaciones específicas (actividad física moderada y vigorosa alta, 

conductas sedentarias bajas y sueño intenso) se asociaran con indicadores en salud deseables en 

diferentes poblaciones: 1) infantil (niños de 0 a 4 años), desarrollo motor y aptitud física (Kuzik et 

al., 2017); 2) niños (5 a 11 años) y 3) jóvenes (12 a 17 años), adiposidad y salud cardiometabólica 

(Saunders et al., 2016), pero Rollo et al. (2020), en una revisión sistemática donde analizaron 51 

estudios, ampliaron avances frente a las asociaciones de la composición de los comportamientos 

del 24-HAC e indicadores de salud, añadiendo a los ya mencionados la salud mental y emocional, 

la salud percibida, la salud ósea y esquelética, el desarrollo cognitivo, los patrones dietéticos, la 

mortalidad, y enfermedades y afecciones crónicas. 

Cada modelo establece un logro y un reto metodológico a superar y eso fue lo que intentaron 

determinar Haszard et al. (2020), quienes plantean que si bien se pueden establecer puntos de 

corte (media noche – a media noche) para recoger resultados, todos los datos del componente 

horario se deben mantener intactos, situación que era escasamente valorada, ya que al hacer la 

medición de las actividades del 24-HAC, el tiempo sin desgaste se eliminaba, generando una 

incompletitud en el modelo (ya que no se suman las horas totales del ciclo, sino las representativas 

y objetivamente medidas) o, en su defecto, en lugar de simplemente eliminar el tiempo sin uso 
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antes de la normalización a 24 horas, se reasignaba el tiempo sin uso a otros componentes del día 

(actividad física, conductas sedentarias, Sueño) proporcionalmente sobre la base del tiempo que 

contribuyeron al día total, encontrando en esta última opción un ajuste válido, porque si bien 

muchos investigadores no cuentan con metodologías o instrumentos tan precisos, ni pueden 

controlar todas las variables de forma experimental, es necesario realizar lo más precisas posible 

las asignaciones del tiempo sin desgaste a los diferentes componentes del ciclo, por lo que  

plantean como reto y prioridad para los estudios futuros lograr el cumplimiento del tiempo de uso 

de 24 horas.  

Dentro de los vacíos de conocimiento que iba presentando el 24-HAC, Chong et al. (2021) ofrecen 

otra información importante frente a las asociaciones transversales y longitudinales de los 

comportamientos de modelo, analizando el uso de pantallas recreativas como componente de la 

conducta sedentaria y asociándola con la salud psicosocial de un grupo de escolares, encontrando 

que la composición del 24-HAC y el uso de la pantalla recreativa se asociaban de forma 

independiente con la salud psicosocial de los niños, aunque estas asociaciones solo fueron 

evidentes en análisis transversales pero no longitudinales. A su vez, el hecho de desarrollar análisis 

longitudinales obligó a ajustar los modelos estadísticos para las covariables importantes (pubertad) 

que podrían confundir las asociaciones de intereses durante este período de desarrollo en 

particular. 

Un aspecto importante de los avances en la investigación del 24-HAC, está determinado por la 

comprensión de las equivalencias entre la compensación del uso del tiempo y los estilos de vida 

como predictores de salud, información que arroja el trabajo de Ng et al. (2021), quienes señalan 

que tales opciones de compensación pueden permitir flexibilidad para adaptarse a las preferencias 

o las limitaciones de la vida, como los horarios de la escuela y el hogar. Además, recalcan que, 

aunque los niños con diferentes duraciones de actividades pueden tener el mismo estado de salud, 

los médicos pueden recomendar aumentar la actividad física moderada y vigorosa porque esto 

parece requerir menos tiempo para producir las mismas asociaciones beneficiosas que aumentar 

el sueño o disminuir el tiempo sentado. 

Por último, y como un fenómeno muy común en la literatura académica, promovida por la 

diversidad de estudios, miradas y abordajes desde los diferentes investigadores que estudian un 

tema (figura 2), (Falck et al., 2021) contemplan una clara polisemia frente al 24-HAC, ya que cada 

autor, al ingresar a un campo de estudio, acuña sus términos para darle prestigio a su 

conocimiento, generando inconsistencias y confusiones, las cuales se deben poner en consenso. 

Así, dentro de los términos de la nueva torre de babel que establece Falck, se mencionan al menos 

5 entre ellos: “Las pautas canadienses actuales de 24 horas” (Ross et al., 2020) se refieren a 

conductas de movimiento, donde cada cond8ta refleja una cierta cantidad (o falta) de movimiento; 

Bussmann & van den Berg-Emons (2013) acuñaron el término “comportamientos físicos” para 

describir el comportamiento de una persona en términos de posturas corporales, movimientos y/o 
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actividades diarias en su propio entorno; Pedišić et al. (2017) denominaron colectivamente 

actividad física, conductas sedentarias y sueño como “comportamientos de uso del tiempo”; (Falck 

et al. (2021) sugirieron; “comportamientos de actividad de uso del tiempo”; Rosenberger et al. 

(2019) se refirieron a estos comportamientos colectivamente como el 24-HAC. 

Figura 3. Búsqueda en bases de datos de 2010 a 2020 por cada término que define colectivamente actividad 
física, conducta sedentaria y sueño. 

 

Adaptada de Falck et al., 2021. 

Conclusiones 

El 24-HAC ha venido evolucionando desde sus inicios como un componente del comportamiento 

humano que integra diferentes conductas, patrones o factores que inciden en aspectos de la vida 

como mortalidad, salud, estilo de vida y relaciones sociales. 

La corta edad del paradigma del 24-HAC, ofrece oportunidades de crecimiento y robustez frente a 

todos sus componentes y el asocio con el CoDA podría ayudar a comprender y explicar mejor los 

fenómenos de la conducta humana desde el movimiento, y así ofrecer mejores soluciones a la 

problemática en el ámbito de la salud pública. 

Desde el ámbito internacional, el 24-HAC tiene arraigo e implementación metodológica en Europa 

y países como Australia, Estados Unidos y Canadá, pero han sido pocos los estudios e 

intervenciones que se han desarrollado en Latinoamérica, Asia y África, hecho por el cual se debe 

propender por generar formación disciplinar en el área a los profesionales de dichas regiones, con 

el fin de establecer comparaciones transculturales que ofrezcan una validez mucho más fuerte al 

modelo. 



50 

VIREF Revista de Educación Física • ISSN 2322-9411 • Abril-Junio 2022 • Volumen 11 Número 2 

En el futuro, el 24-HAC podrá usarse para educar a las poblaciones, incluidos investigadores y 

legisladores, y que no solo sea un conocimiento restringido exclusivamente a los profesionales de 

la salud. De esta manera, informar las pautas de salud pública sobre cómo las personas pueden 

distribuir mejor su actividad a lo largo del 24-HAC para lograr una salud y una calidad de vida 

óptimas, y desarrollar estrategias para ayudar a las personas a lograr este equilibrio, se establecería 

como el fin último del modelo. 
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